


13   	 Entren por la puerta estrecha. Porque es ancha la puerta y espacioso el camino que 	
               conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. 
14 	 Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los 	
	 que la encuentran.

Los elementos que aquí señala Jesús son muy identificables y con un claro objetivo en mente, la 
radicalidad de la decisión en seguir a Jesús.

•	 Puerta ancha y puerta angosta
•	 Camino ancho y camino angosto
•	 Grupo grande y grupo pequeño
•	 Destino malo y destino bueno

Leer o escuchar este sermón ya deja algo incómodo al oyente actual, donde la diversidad, 
la variedad, tener distintas opciones suele ser la norma y exigencia. Que venga Jesús y te 
diga: mira, esto es muy simple, si eliges la puerta A, tendrás un final de destrucción, o, por el 
contrario, si eliges la puerta B, tendrás un final de vida… ¿con cuál te quedas?

Estos pequeños versículos nos llevan a reflexionar profundas verdades que no dejan 
indiferente a quien las conoce. 

Desde el mismo texto, podemos ver como Mateo ocupa frecuentemente la expresión del 
camino (3:3; 11:10; 21:32; 22:16), era un concepto conocido para el mundo judío, no tanto así el 
elemento de la puerta. Pero en este caso, Jesús los une para dar cuenta de una misma ruta.

Con todo, para algunos no es un tema menor, ya que consideran que el camino es primero y la 
puerta después. Pero creo (al igual que otros), que la puerta es primero y el camino después. 
Esto tiene importancia, ya que las mismas escrituras señalan que Jesús es la puerta (Juan 10:9).

Si pudiéramos enfocarnos en al menos tres puntos focales en esta metáfora que nos da Jesús, 
podría decir que:

1)  No hay posibilidades de un camino intermedio. La radicalidad de la decisión del “invitado 
a entrar” es clave en su futuro. En ninguna parte, en este texto y en todo el resto de los 
evangelios, se llama a tomar con laxitud, con liviandad el camino que inicia en Cristo. Jesús está 
llamando a tener una clara definición, no está instando a una vida equilibrada ni con matices. 
No está preocupado que te llamen extremista o fanático. Jesús demandará de ti una decisión 
que no juega a medias tintas. Así lo dijo con total claridad en Lucas 9:57-62, mostrando lo que 
cuesta seguirle como discípulo. Hay mucho más que decir, pero lo dejaremos hasta aquí… el 
resto lo conversamos en vivo el sábado 15 de Octubre.

2)  En este caso, no es más importante el camino que el destino. Hay destinos vacacionales 
donde el tránsito hacia ellos es tan o más entretenidos que el fin en si mismo. Pero acá no 
es así. Jesús deja claro que el destino del camino ancho es la destrucción (gr. apoleia), que es 
un término común para referir a la idea de castigo eterno (2 Pedro 3:7; Apocalipsis 17:8). Sin 
embargo, parece ser que lo atractivo de la ruta es más potente que el anticipado fin que esta 
misma tiene señalado en cada metro que se avanza.

3)  No se puede deducir que en la opinión de la mayoría está la verdad del camino que nos 
lleva a Dios. Sabemos que el poder de la masa es innegable, la presión que pone el medio en 
donde nos desenvolvemos es un hecho real. Pero también es claro y comprobable, que no 
necesariamente donde se encuentre la multitud significa que está la verdad de Dios ahí. Esto 
nos puede llevar a pensar que, si son poco los que encontrarán el camino correcto, entonces 
¿muchos se perderán?, la respuesta no la doy yo, la da el mismo Jesús recogida desde la pluma 
de Lucas:

1.  TEXTO CENTRAL
	 Mateo 7:13-14 (NVI)

2.	 ACERCAMIENTO TEXTUAL 



Lucas 13:22-28 (NVI)

22 Continuando su viaje a Jerusalén, Jesús enseñaba en los pueblos y aldeas por donde pasaba. 
23 —Señor, ¿son pocos los que van a salvarse? —le preguntó uno. 24 —Esfuércense por entrar 
por la puerta estrecha —contestó—, porque les digo que muchos tratarán de entrar y no podrán. 
25 Tan pronto como el dueño de la casa se haya levantado a cerrar la puerta, ustedes desde 
afuera se pondrán a golpear la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”. Pero él les contestará: “No 
sé quiénes son ustedes”. 26 Entonces dirán: “Comimos y bebimos contigo, y tú enseñaste 
en nuestras plazas”. 27 Pero él les contestará: “Les repito que no sé quiénes son ustedes. 
¡Apártense de mí, todos ustedes hacedores de injusticia!” 28 Allí habrá llanto y rechinar de 
dientes cuando vean en el reino de Dios a Abraham, Isaac, Jacob y a todos los profetas, mientras 
a ustedes los echan fuera.

Jesús te invita a entrar, una y otra vez hace amplios y específicos llamados a seguirle. Nos 
señala el camino, nos cuenta lo que hay en la ruta y, por si fuera poco, nos anticipa el destino. 
Ahora nos queda a nosotros decidir, ¿por cuál puerta entrarás?

•	 Parece ser una constante, que recorrer un camino difícil suele ser solo para algunos. 

•	 El camino de la puerta estrecha sugiere que no podemos llevar cargas que nos impidan 
pasar, es ese sentido, es un camino que limita. 

•	 El camino estrecho requerirá que “dejemos”, que nos despojemos para que lo podamos 
transitar. Bien lo señala el evangelista Marcos: 
 
o	 Marcos 10:29-30 (NVI) 29 —Les aseguro —respondió Jesús— que todo el que por mi causa 
y la del evangelio haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o terrenos 30 
recibirá cien veces más ahora en este tiempo (casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y 
terrenos, aunque con persecuciones); y en la edad venidera, la vida eterna.  

•	 Bajo todo término estamos frente a una invitación, donde el oyente debe tomar una acción 
intencional para ingresar a ese camino.  

•	 Tal como reseña el autor Jonh Stott: “Es un hecho que la verdad revelada impone 
limitaciones a lo que los cristianos pueden creer, y que la bondad revelada las impone en 
cómo podemos conducirnos. Y en un sentido esto es “difícil”. Aunque en otro sentido, como 
señaló Crisóstomo hace siglos, al camino duro y angosto de Cristo también debe dársele la 
bienvenida como a su “yugo fácil” y su “carga ligera”. 

•	 El contrate de caminos se puede ver desde el mismo inicio, por lo tanto, no se puede alegar 
desconocimiento o derechamente un fraude que pretende engañar a los caminantes. 

•	 Lo dejamos hasta ahí… el resto en vivo

3.	 REFLEXIONES

•	 ¿Qué tan evidente es esta exhortación de Jesús para el mundo no cristiano?
•	 ¿Cómo se comprende esta enseñanza desde la perspectiva del cristiano que “entra y sale 

del camino”? (cualquiera de los dos)
•	 ¿Qué tanto impacto tiene estas dos alternativas en tu propia vida?
•	 ¿Qué piensas cuando vez que muchos simplemente no encuentran la puerta estrecha?
•	 ¿Por qué crees que algunos no encuentran la puerta estrecha?
•	 ¿Qué tiene la puerta y camino ancho que hace que muchos vayan por ahí?
•	 ¿De qué manera podemos comunicar estas verdades en un mundo que busca “diversas 

alternativas” y no decisiones radicales?
•	 ¿Qué opinión tienes del camino “intermedio” que han creado muchos cristianos?
•	 ¿Cómo definirías tu actual situación?, ¿camino ancho, angosto, intermedio?

4.	 PREGUNTAS INTERACTIVAS



•	 Reflexiona sobre sobre tu decisión de fe en seguir a Jesús, y luego: 

	 o  Estúdialo en la semana
	 o  Escribe tus reflexiones
	 o  Comparte tus observaciones con un amigo/a
	 o  Comprométete a vivirlo 

Si estás en Santiago, te esperamos para conversar… escríbenos.
Si estás en otro lugar del mundo, te animamos a seguir profundizando en las palabras de Jesús.

5.	 ACCIONES




